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	Todo es cuestión de actitud


	El fotógrafo se apartó de la cámara, con las manos en la cadera, y lanzó una mirada a Jesse. "Nos apuntamos a un bellezón, para que me folle seis veces el domingo, si me compro la misma ropa que lleva él, aquí me darán un buen polvo. ¿Qué es tan difícil de entender?"


	Jesse cruzó los brazos delante de él y mantuvo la boca cerrada. La ayudante del fotógrafo, una joven de poco más de veinte años, se afanaba en tomar notas en un portapapeles, de espaldas a Jesse y a su jefe. Sin duda, intentaba hacerse invisible. De pie, solo contra el fondo gris plateado del estudio e iluminado por todo tipo de paraguas con luces de megavatios, Jesse no tenía esa opción.


	"Me aseguraron que esta vez habían encontrado un modelo maravilloso para mí. Un actor, dijeron. Fácil de trabajar". El fotógrafo no gritaba, por ahora, pero la vena que le recorría la frente era definitivamente más evidente que cuando Jesse había empezado a posar media hora antes. Si no tenía cuidado, le iba a dar un ataque al corazón. "Si eso es lo que llamas actuar, amigo mío, no dejes tu trabajo diario".


	Vale, eso sí que duele. Y pensar que Jesse estaba deseando trabajar con este tipo. Por supuesto, Tefford Saks (sin relación con la tienda) tenía fama de que se quejaba como un loco cuando no conseguía la toma exacta que tenía en mente, pero todo el mundo quería trabajar con él de todos modos porque era muy brillante con la cámara.


	Por eso Jesse aceptó hacer una prueba para este trabajo. En realidad no le interesaba ser el rostro de Fortunadi Fashions, una línea de ropa masculina de alta gama, pero necesitaba desesperadamente publicidad. ¿Qué mejor manera de anunciarse que en una valla publicitaria de 30 metros de altura en Times Square? Especialmente una valla publicitaria de 30 metros de altura que no tuvo que pagar.


	Hasta ahora, la carrera de actor de Jesse Chance había consistido en unas cuantas películas de terror de serie B (en las que había sido el chico guapo que moría poco después de acostarse con la adolescente rubia de la película) y un par de olvidables películas de la semana en el canal Syfy. El agente de Jesse estaba a punto de dejarlo, la única convocatoria que había tenido era para una telenovela tan mala que ni su madre la vería, y si echaba a perder esta actuación, Saks se aseguraría de que el único trabajo de modelo que Jesse volviera a conseguir fuera el de chico modelo para los repartos de enfermedades de la semana en la clínica gratuita de West Hollywood.


	El único punto brillante en el mundo de Jesse en ese momento era el nuevo hombre en su vida. Alto, moreno y guapo, Greg Simmons era el entrenador personal del gimnasio en el que Jesse tenía una suscripción gratuita de treinta días.


	Jesse estaba bastante seguro de que Greg sólo quería un buen tipo para follar de vez en cuando, lo cual le parecía bien. Los actores que "tienen ambiciones", como le gustaba decir al agente de Jesse, no "tienen relaciones" con otros hombres. Jesse le había escuchado este discurso tantas veces que casi podía ver las comillas que se cernían sobre su cabeza encrespada y pelirroja.


	No puedes ser Neil Patrick Harris si no eres Neil Patrick Harris", solía decir. "No en esta ciudad".


	De acuerdo, bien. Pero no es que TMZ le siguiera de todos modos.


	Y nunca lo harán, no si es incapaz de sentir las emociones necesarias para una simple sesión de fotos.


	Jesse respiró profundamente. Si Saks quería una emoción para follar seis veces un domingo, Jesse conocía una forma rápida de conseguirla.


	"Necesito cinco minutos", dijo.


	Los ojos del fotógrafo se abrieron de par en par, sorprendidos. "¿Qué, me fastidias el programa de rodaje porque no puedes hacer tu maldito trabajo y ahora quieres cinco minutos?" La vena de la frente de Saks había empezado a palpitar. Quizá el hombre era tan gilipollas porque tenía una migraña constante.


	Sí", dijo Jesse. Si no podía fingir que era sexy, al menos podía fingir que tenía las suficientes pelotas para quedar bien, como si no necesitara este trabajo para sobrevivir. "Cinco minutos y luego te dan los tiros".


	Saks cogió el portapapeles de su ayudante y lo tiró al suelo. Su ayudante no hizo ningún ruido, ni siquiera cuando el plástico se hizo añicos en el suelo de cemento.


	"Tómate tus malditos cinco minutos", dijo Saks. "Necesito fumar".


	El ayudante observó a su jefe salir del estudio y luego miró a Jesse. "Volverá aquí dentro de cinco minutos exactamente", dijo. "Espero que sepas lo que estás haciendo".


	También lo hizo Jesse.


	Volvió trotando al pequeño vestuario del fondo del estudio. Se aseguró de que la puerta estaba cerrada tras él. No tenía cerradura, pero tendría que conformarse. Sacó su teléfono móvil del bolsillo de sus vaqueros (de una marca que no era de diseño) y seleccionó un número de su lista de contactos.


	Por favor, preséntate.


	Greg contestó después de tres timbres. "Hola, amor".


	Ese gruñido profundo y estridente no dejaba de excitar a Jesse. Con eso contaba, además de otras cosas, como que Greg se comportara y siguiera el juego.


	"¿Cómo te has vestido?" preguntó Jesse.


	Tras un breve momento, la risa baja de Greg resonó en el teléfono. "Maldición, maldición, maldición. No sabía que te gustaban esas cosas".


	"Normalmente no, pero estoy desesperado. Se supone que debería estar rezumando sexo aquí, pero el tipo es un capullo y lo único en lo que pienso es en mi menguante cuenta bancaria y en la posibilidad de salir adelante preguntando a la gente si quiere postre o si debo traer la cuenta".


	"Ah, la sesión de moda. ¿Significa eso que soy tu hombre de confianza para todo lo que sea sexy?"


	"Sí. Prácticamente mi hombre principal.


	Uy. ¿De dónde viene esa frase? Jesse miró el reloj de la pared. Mierda. No tuvo tiempo de preocuparse por lo que acababa de decir inadvertidamente.


	"Mira", dijo Jesse. "Sólo tengo tres minutos para ponerme sexy o soy carne muerta".


	"Tres minutos. No hay nada mejor que trabajar bajo presión".


	Greg se quedó callado y Jesse se preocupó. No tenían una relación real, sólo un montón de diversión y sexo caliente. Podría llevar a Greg demasiado lejos, sin quererlo.


	Entonces oyó un gruñido de Greg. Jesse reconoció ese gruñido.


	"¿Sabes lo que tengo aquí en la mano?" preguntó Greg.


	Un rubor recorrió a Jesse. "Sí, una polla del tamaño de la de Milwaukee".


	"Duro y caliente, sólo para ti, cariño".


	Jesse tragó con fuerza. "Dime qué vas a hacer con él".


	"Fóllate hasta que grites. Fóllate tan fuerte que me sentirás en tu garganta y me suplicarás que te haga correr". Del teléfono salieron sonidos extraños, un sonido de roce, de arañazo, y luego volvió la voz de Greg. "¿Sientes lo duro que soy para ti?"


	Dios mío, se había tocado con el teléfono. Jesse cerró los ojos y se lo imaginó. Su propia polla se estaba poniendo pesada. Quiso tocarse, pero se contuvo. El aspecto que quería conseguir era erótico, no postcoital.


	Quiero chuparte la polla", le dijo a Greg. "Hacerte gritar". Hacer que te vuelvas loco por mí y que me folles toda la noche".


	Greg gimió. 'Ahora lo estás entendiendo bien.


	"¿Sí?"


	"¿Quieres que me masturbe y te haga escuchar? Puedes imaginar que es tu mano la que me hace mientras mi lengua está en tu culo".


	La polla de Jesse se crispó. Si no hubiera tenido cuidado, habría vuelto a ponerse delante de la cámara con una furiosa erección.


	"Piensa en esto", dijo Greg. "¿Sabes lo que vamos a hacer cuando nos reunamos esta noche? Todo lo que estamos hablando aquí, y eso es sólo para empezar".


	Jesse volvió a mirar su reloj. Treinta segundos. Maldita sea. "No quiero esperar hasta entonces, pero tengo que hacerlo".


	"Que se mueran, semental", dijo Greg. Luego añadió: "Haz que se pongan celosos porque soy el único que puede follar contigo".


	La llamada se cortó. Jesse parpadeó ante el teléfono. Vaya. Había llamado a Greg con la esperanza de que le diera una charla sucia, pero Greg se había pasado, y todo en un momento.


	Un golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos. "Tienes unos diez segundos", dijo la voz del asistente.


	Jesse pensó en Greg al otro lado de la llamada telefónica. Greg, con una camiseta ajustada a la esposa y la polla asomando con fuerza por los pantalones cortos de entrenamiento.


	"Sí", dijo al asistente. "Estoy preparada".


	Abrió la puerta del vestuario. El asistente le miró, con una rápida mirada de la cabeza a los pies, deteniéndose sólo brevemente en su ingle. "Creo que sí", dijo. "Ahora ve a hacer de ese gilipollas tu perra".


	Jesse no sabía si había convertido a Tefford Saks en su perra, pero el fotógrafo fue lo suficientemente inteligente como para no decir una palabra a Jesse durante el resto de la sesión. En su lugar, hizo que su asistente pusiera una especie de mezcla de baile tecno y le dijo a Jesse que se moviera como quisiera.


	Jesse dejó que el ritmo contrastara con la película que se reproducía en su mente, una película XXX protagonizada por su sexy amante y su gran polla. Jesse se movió y posó, con la boca entreabierta, los ojos pesados y la atención desbordada. Se pasó las manos por el pelo, interrumpiendo los intentos anteriores de la maquilladora de domar sus rizos, y dejó que su cabello volara donde quisiera.


	En algún momento, el ayudante debió de ajustar la intensidad de las luces del paraguas, porque cuando finalmente dijo que tenían todo lo que necesitaban, el estudio parecía más oscuro que cuando habían empezado.


	Jesse tardó unos instantes en volver al presente. De alguna manera se las había arreglado para no correrse con su elegante ropa de Fortunadi. Increíble, teniendo en cuenta que acababa de tener el sueño más intenso y casi húmedo de su vida.


	La ayudante estaba garabateando en un nuevo portapapeles que debía tener escondido en alguna parte. Al parecer, también se había clonado a sí misma, porque otras tres mujeres de unos veinticinco años estaban de pie detrás de las luces y miraban a Jesse.


	Saks comprobó su equipo fotográfico, asintiendo para sí mismo, y... ¿era una sonrisa de verdad? Jesse respiró profundamente, un poco sorprendido de haber conseguido sudar.


	"Eres libre de irte", le dijo el asistente a Jesse. "Haremos que se envíen las pruebas a tu agente para que puedas ver lo que enviamos a Fortunadi. Si el resto de las imágenes acaban siendo publicidad, te lo haremos saber".


	"¿Publicidad?" Jesse estaba confundido. No tenía derechos sobre ninguna de las fotos. Saks estaba muy por encima de las posibilidades de Jesse.


	"Para nuestro sitio web", dijo el asistente.


	"Eh..." Jesse no sabía qué decir. Las personas que Saks puso en su página web eran supermodelos. Megaestrellas del deporte. Actores de la lista A. No un aspirante a la lista B que pretende ser un modelo de moda sólo para mantenerse a flote.


	El ayudante asintió a sus clones, que trataban de parecer ocupados continuando con sus miradas furtivas a Jesse. "Lo has hecho bien", dijo. "Has hecho algunos fans aquí. Creo que te buscarán en IMDB y habrá una avalancha de películas tuyas después de que les hablen de ti a todos sus amigos".


	Jesse casi se rió. No creía que sus películas estuvieran en circulación.


	Saks se apartó de la cámara y el asistente se desvaneció en el fondo. "Buen trabajo, chico", dijo Saks a Jesse. "Si puedes embotellar lo que has hecho hoy, combinado con tu aspecto... tienes una carrera por delante".


	Vale, esto se estaba volviendo surrealista. "Gracias", consiguió decir Jesse. "Ahora, si pudiera convencer a un agente de casting de que soy...".


	"No tenía intención de actuar", dijo Saks.


	¿Eh?


	Antes de que Jesse pudiera pensar en una respuesta que no le hiciera quedar como un idiota, el fotógrafo le hizo un gesto con la cabeza y se marchó. Los tres clones asistentes que habían estado merodeando recuperaron el equipo de la cámara y lo pusieron bajo llave.


	"Um, ¿quieres decir modelo? ¿Una carrera de modelo?" Jesse no dijo a nadie en particular.


	El asistente con la carpeta le sonrió. "Cuando recibas los borradores, míralos bien. Entonces decidirás lo que quieres decir".


	***


	Esa noche, Greg prácticamente le arrancó la ropa a Jesse. "Llevo todo el día con ganas de ti", dijo, empujando a Jesse hacia el dormitorio.


	El piso de Jesse era poco más que un armario empotrado, pero tenía un dormitorio con una cama doble que ocupaba casi todo el espacio del suelo. Parecía que Greg iba a dar a la cama -y a Jesse- una carrera por su dinero.


	No es que a Jesse le importara lo más mínimo. Había conseguido, a duras penas, no ponerse en evidencia durante la sesión de fotos. En el momento en que había oído a Greg llamar a la puerta, la polla de Jesse había decidido que era el momento de tomar el control.


	Greg no había llamado, simplemente se había presentado en casa de Jesse con un paquete de seis cervezas y una sonrisa que fundiría el acero. Había echado un vistazo a la entrepierna de Jesse y la cerveza había ido a parar a la nevera. Eso era para después. Ahora todo era cuestión de sexo.


	"Entonces, ¿lo hice por ti?" preguntó Greg con la misma voz sensual que había utilizado por teléfono.


	Greg estaba tumbado encima de Jesse, sin camiseta. Tenía el tipo de cuerpo musculoso con el que Jesse soñaba un día. No es que Jesse fuera despistado en ese departamento, pero su complexión se caracterizaba por unos músculos delgados, no por unos abdominales esculpidos.


	Jesse agarró la mano de Greg y la apretó contra su dolorida polla. "¿Qué te parece?"


	Greg se rió y apretó, y Jesse gimió. "Creo que me gusta que me llames y me hables sucio", dijo Greg.


	"¿Aunque te excite?"


	"Sobre todo cuando me pones cachondo".


	Como ahora.


	"Amante, ahora estoy más que molesta". Greg volvió a apretar, y luego soltó a Jesse el tiempo suficiente para quitarse los vaqueros.


	Jesse no había exagerado, al menos no mucho, cuando había dicho que Greg tenía una polla del tamaño del Milwaukee. Jesse no se consideraba una reina de la talla, pero ese era Greg. Larga, gruesa y cortada, la polla de Greg era una belleza para contemplar. Podría haber hecho fortuna en la industria del porno. Jesse no tenía ni idea de lo que Greg veía en él, aparte de una cara bonita. Por lo que respecta a Jesse, Greg podría haber elegido a todas las personas del gimnasio, hombres o mujeres.
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